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      San Gregorio I Magno (590–604). 

Bienvenidos a este nuevo episodio de Camino en la Sucesión, un proyecto de CIVIC-

ODM en el que recorremos juntos la historia de la sucesión apostólica desde San Pedro 

hasta los primeros Papas, mostrando cómo la Iglesia, guiada por el Espíritu Santo, ha 

mantenido fielmente el depósito de la fe. 

Hoy nos detenemos con el Papa número 64: San Gregorio I Magno (590–604). 

Este capítulo es crucial en Camino en la Sucesión, porque Gregorio no solo hereda el 

legado de Pelagio II, sino que transforma el rostro del papado y abre el camino hacia la 

Iglesia medieval. 

En él confluyen el teólogo, el pastor, el reformador, el diplomático y el místico. 

Su figura es, al mismo tiempo, culminación y nuevo comienzo. 

“El siervo de los siervos de Dios” 

Origen: Romano, de familia patricia (gens Anicia). 

Pontificado: Durante los reinados de los emperadores Mauricio y Focas. 

Muerte: 12 de marzo de 604, en Roma. 

Sepultura: Basílica de San Pedro. 

Canonización: Por aclamación popular. 

Doctor de la Iglesia. 

 

     1. Heredero de la ruina, padre de una nueva cristiandad 

Cuando Gregorio Magno sube al trono de Pedro, Roma ya no es un imperio: 

es una ciudad exhausta, rodeada de ruinas, azotada por la peste, sitiada por los 

lombardos y abandonada por Constantinopla. 

Pero precisamente en esa oscuridad, Gregorio escucha el llamado de Dios. 

Él, que había renunciado al mundo para vivir como monje, 

es arrancado de su celda para convertirse en pastor del mundo. 

Así comienza una de las historias más conmovedoras del papado: 

un hombre que no quiso ser Papa, 

y que, al aceptar por obediencia, transformó el dolor de su tiempo en una obra de 

santidad, gobierno y sabiduría sin igual. 

“Dios me impuso el peso del pontificado, cuando yo solo deseaba el silencio del 

claustro”, 



 
CIVIC-ODM 

“Transformando el Liderazgo y la Economía con Fe y Propósito” 

CIVIC-ODM: Transformando el Liderazgo y la Economía con Fe y Propósito 

| info@civic-odm.com| www.civic-odm.com 

escribió Gregorio en una de sus cartas. 

“Pero el amor no se mide por el lugar donde se reposa, sino por aquel a quien se sirve.” 

 

      2. Del prefecto de Roma al monje de San Andrés 

Antes de su elección, Gregorio había sido prefecto urbano de Roma, máxima autoridad 

civil de la ciudad. 

Hombre de formación jurídica y administrativa, renunció a su carrera política para 

consagrarse a Dios. 

Fundó siete monasterios —uno de ellos, el célebre de San Andrés en el Celio— y 

adoptó la vida benedictina. 

De su experiencia monástica brotará la convicción que guiará todo su pontificado: 

que el verdadero gobierno es servicio, y la autoridad, una forma de humildad. 

Por eso, cuando fue elegido Papa en el año 590, en plena peste y desesperación, se 

resistió con lágrimas. 

Pero el pueblo lo reclamaba, y comprendió que la obediencia a Dios pasa a veces por 

aceptar la cruz que uno no desea. 

 

         3. El Papa que gobernó sirviendo 

El pontificado de Gregorio fue un milagro de equilibrio entre acción y contemplación. 

No hubo rincón de la Iglesia, ni aspecto de la vida humana, que no sintiera su influjo. 

• En la Iglesia de Roma, reorganizó el clero, disciplinó las costumbres y estableció 

la distribución regular de limosnas y alimentos para los pobres. 

Ningún Papa antes que él había institucionalizado tanto la caridad como forma 

de gobierno. 

Cada día enviaba mensajeros a socorrer a viudas, huérfanos y enfermos, 

diciendo: 

“Lo que pertenece a la Iglesia pertenece a los pobres de Cristo.” 

• En la Iglesia universal, mantuvo la comunión con Oriente sin ceder en la 

dignidad de Roma, y se opuso con firmeza al título de “patriarca ecuménico” 

que pretendía el patriarca de Constantinopla, 

afirmando que solo Cristo es Cabeza de la Iglesia, y que el Papa es “siervo de 

los siervos de Dios” (servus servorum Dei). 

• En el ámbito político, negoció directamente con los reyes lombardos, firmando 

treguas y protegiendo a los campesinos de la devastación. 
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Se convirtió, sin pretenderlo, en el verdadero gobernante de Roma y protector 

de Italia, mientras el Imperio bizantino seguía ausente. 

En Gregorio, el papado asumió por primera vez una autoridad moral y civil universal, 

que no emanaba del poder, sino del ejemplo. 

 

      4. Reformador y doctor 

Gregorio fue también un genio de la organización pastoral y litúrgica. 

Reformó la administración de los bienes eclesiásticos (el Patrimonium Petri), 

para sostener obras de misericordia y financiar la misión evangelizadora. 

En la liturgia, consolidó la forma romana del canto sacro, que más tarde llevará su 

nombre: el canto gregoriano. 

No fue tanto su creador como su purificador: 

concibió la música sagrada como oración que eleva el alma y purifica el corazón. 

Su obra escrita es inmensa y de un equilibrio admirable entre erudición y 

espiritualidad: 

• Moralia in Iob, comentario teológico y místico al libro de Job. 

• Regula Pastoralis, manual de referencia para obispos y pastores durante siglos. 

• Dialogorum Libri IV, colección de milagros y ejemplos edificantes de santos 

italianos. 

• Homiliae in Evangelia, sermones llenos de profundidad espiritual y ternura 

humana. 

Cada una de estas obras respira lo mismo: la teología de la compasión, 

la idea de que el conocimiento sin caridad es estéril, 

y que toda sabiduría cristiana debe encarnarse en el cuidado de las almas. 

 

    5. El misionero de Europa 

Gregorio comprendió que la fe no debía encerrarse en los muros de Roma. 

Envió monjes a evangelizar los pueblos bárbaros, especialmente a las Islas Británicas. 

El más célebre de ellos fue Agustín de Canterbury, quien convertiría al cristianismo al 

rey Etelberto y a su pueblo. 

De este modo, el Papa romano se transformó en padre espiritual de Europa, 

y su visión misionera sembró las raíces de la cristiandad medieval. 
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Él no conquistó reinos; los evangelizó con mansedumbre, convencido de que la 

palabra de Dios puede hacer florecer la civilización allí donde el poder solo deja ruinas. 

“Los reinos nacen de las espadas, 

pero solo el Evangelio hace que perduren en el alma.” 

 

       6. Espiritualidad del pastor 

Gregorio unió en sí la grandeza del gobernante y la humildad del monje. 

Sus cartas revelan un alma desgarrada entre la acción y la contemplación: 

“Mi mente desea retirarse, pero mi deber me arrastra hacia el mundo.” 

De esa tensión nace su espiritualidad: 

el Papa que reza en medio del gobierno, 

el monje que gobierna desde la oración. 

Su lema interior fue “Contemplata aliis tradere”: 

transmitir a los demás lo contemplado. 

Solo quien ha visto a Dios en el silencio puede sostener al mundo con la palabra. 

 

   7. Muerte y legado 

San Gregorio Magno murió el 12 de marzo de 604, consumido por el trabajo y la 

enfermedad. 

Su memoria fue venerada inmediatamente como la de un santo y doctor de la Iglesia. 

Su pontificado marcó el comienzo del Papado medieval, 

donde la Iglesia se convierte en la conciencia de Europa y en refugio de los pueblos. 

Él dio forma al modelo de liderazgo espiritual que inspirará a siglos enteros de 

cristianismo. 

“Gregorio fue el último de los antiguos y el primero de los modernos: 

un romano que salvó el alma del mundo que se extinguía.” 

 

    Epílogo: el rostro del Papa servidor 

Con San Gregorio Magno se cumple la metamorfosis iniciada con Pelagio II: 

el Papa deja de ser la sombra de un poder antiguo y se convierte en la voz viva del 

Evangelio en la historia. 

Su figura demuestra que la autoridad cristiana no se conquista, 

sino que se recibe del amor y se ejerce desde la humildad. 



 
CIVIC-ODM 

“Transformando el Liderazgo y la Economía con Fe y Propósito” 

CIVIC-ODM: Transformando el Liderazgo y la Economía con Fe y Propósito 

| info@civic-odm.com| www.civic-odm.com 

Desde entonces, el título “Siervo de los siervos de Dios” se convierte en el ideal del 

pontificado, 

la síntesis perfecta entre poder y santidad, 

entre la grandeza de Pedro y la mansedumbre de Cristo. 

 

Anexo Histórico–Teológico 

La Regla Pastoral y la espiritualidad del servicio en el 

gobierno de la Iglesia 

 

     1. Un libro nacido de la obediencia y la compasión 

La Regula Pastoralis, escrita por San Gregorio Magno hacia el año 591, es mucho más 

que un tratado de teología pastoral. 

Es un espejo del alma del Papa, un reflejo de la tensión entre el ideal monástico y la 

carga del gobierno eclesial. 

Gregorio no escribió desde la teoría, sino desde la herida: 

sabía que la cruz del pastor no es simbólica, sino real; 

que guiar a las almas implica cargar con su peso, sus dudas y sus heridas. 

Por eso, al comenzar su obra, confiesa: 

“Yo mismo no vivo como enseño, pero reconozco lo que debo ser.” 

Esta humildad inaugura una nueva forma de magisterio: 

el del pastor que enseña desde su humanidad, 

no desde su perfección, sino desde su lucha. 

 

      2. El perfil del pastor según Gregorio 

En la Regla Pastoral, Gregorio describe con claridad admirable quién puede ser 

considerado un verdadero pastor. 

No basta con el conocimiento ni con la autoridad; es necesario un corazón configurado 

con Cristo. 

Los rasgos esenciales que propone son: 

1. Pureza de intención: 

El pastor no busca honores, sino almas. 
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“Debe temer más el aplauso que la condena, 

y desear más ser útil que ser admirado.” 

2. Equilibrio interior: 

Ha de ser fuerte en la justicia, pero tierno en la misericordia. 

No dominador, sino guía. 

“Que no se enorgullezca cuando corrige, 

ni se debilite cuando perdona.” 

3. Ciencia de discernimiento: 

Gregorio llama al pastor a conocer no solo la doctrina, sino las almas: 

“Debe adaptar la medicina a cada enfermo, 

pues no todos sanan con el mismo remedio.” 

4. Ejemplo personal: 

El pastor debe ser un modelo antes que un predicador. 

“Su vida debe hablar antes que su lengua.” 

En esta síntesis se revela una pedagogía divina: 

el verdadero gobierno espiritual no se ejerce desde arriba, 

sino desde dentro —desde la comprensión profunda del corazón humano. 

 

         3. La autoridad que nace de la humildad 

Uno de los ejes centrales de la Regla es la humildad como fundamento del liderazgo 

cristiano. 

Gregorio sabía que la tentación del poder puede corromper incluso al más piadoso, 

y por eso enseña que el primer deber del pastor es vigilar sobre sí mismo. 

“Cuanto más asciende en autoridad, 

tanto más debe descender en humildad.” 

La autoridad, en la visión gregoriana, no es dominio, sino transparencia del amor de 

Cristo. 

El Papa, los obispos y los sacerdotes son “guardianes de almas”, 

no jefes ni jueces. 

Su tarea no consiste en mandar, sino en servir hasta el sacrificio. 

Así, Gregorio convierte la estructura jerárquica de la Iglesia en una escuela de 

humildad: 

la cumbre del servicio no es el poder, sino la entrega. 
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      4. El arte del discernimiento: guiar sin imponer 

La Regla Pastoral dedica amplios pasajes a la adaptación del consejo espiritual según 

las personas y las circunstancias. 

Gregorio entiende el gobierno como un arte: 

el arte de guiar las almas sin quebrarlas, 

de corregir sin humillar, 

de conducir sin imponer. 

Su pedagogía pastoral es profundamente humana y psicológica: 

ve al hombre en su complejidad, 

comprende las pasiones, 

y enseña a sanarlas con paciencia y amor. 

“El buen pastor no destruye al enfermo con la verdad, 

sino que lo cura con la caridad.” 

Este equilibrio entre verdad y misericordia anticipa la visión pastoral que siglos después 

inspirará al Concilio Vaticano II y al magisterio contemporáneo. 

 

       5. La oración como fuente del gobierno 

Para Gregorio, no se puede gobernar sin orar. 

El pastor que no se alimenta del silencio interior, 

acaba ahogado por las voces del mundo. 

La oración, en su pensamiento, no es refugio, sino raíz: 

el lugar donde el pastor se vacía de sí mismo para llenarse del Espíritu. 

Solo desde esa unión puede discernir y decidir con sabiduría. 

“El que está siempre entre los hombres y no vuelve al interior, 

olvida el rostro del que lo envió.” 

Así, la Regla Pastoral une contemplación y acción, 

revelando que el equilibrio entre ambas es el secreto del liderazgo cristiano. 

 

   6. La Regla Pastoral como herencia perenne 

Durante siglos, este libro fue el manual de referencia de todo obispo, abad o 

predicador. 

Carlomagno lo ordenó leer a todos los obispos de su imperio. 

San Benito lo consideró complemento de su propia Regla. 

Y aún hoy, su espíritu late en toda auténtica vocación de servicio eclesial. 
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Gregorio no dejó una teología del poder, sino una mística del servicio: 

enseñó que gobernar es amar, 

que enseñar es curar, 

y que presidir es inclinarse. 

 

           7. Conclusión: el espejo del Buen Pastor 

La Regla Pastoral no es solo un texto, sino un espejo donde cada servidor de la Iglesia 

puede mirarse. 

En él se refleja el rostro del Cristo que lava los pies a sus discípulos: 

el Pastor que guía desde la humildad, 

que enseña desde la ternura, 

y que gobierna desde la cruz. 

“El que preside debe temer el honor que ha recibido, 

y recordar que ha sido puesto no para gozar de la dignidad, 

sino para sufrir por los demás.” 

San Gregorio Magno legó a la Iglesia un modelo de liderazgo espiritual 

que trasciende los siglos: 

la autoridad que se hace servicio, 

la sabiduría que se hace compasión, 

y el gobierno que se hace amor. 

 


